
Décimo hijo de Jacob, y sexto 
con Lía, la que exclamo ante su naci-
miento: “Dios me ha dotado con ex-
celente dote: todavía esta vez mi 
marido cohabitará conmigo, pues le 
he dado ya seis hijos; y por tanto le 
dió el nombre de Zabulón” (Gen 
30:20). Su nombre significa morar. 

 Después de entrado a Egipto 
y estando Jacob a punto de morir, 
pidió a todos sus hijos que se junta-
ran, para anunciarles las cosas que 
habían de sucederles en los días ve-
nideros. A la tribu le dijo: “Zabulón 
habitará en la ribera del mar, y don-
de aportan las naves extendiéndose 
hasta Sidón” (Gen. 49:13). 

Los tres hijos de Zabulón fue-
ron Sared, Elón y Jahelel, los que 
formaron las principales familias tri-
bales (Gen. 46:14). 

Yahvé habló a Moisés dicien-
do: “Envía sujetos principales, uno 
de cada tribu, a registrar la tierra de 
Canaán, la cual tengo de dar a los 
hijos de Israel” (Num. 13:2-3), así, de 
la Tribu de Zabulón se envió a Ged-
diel hijo de Sodi (Num. 13:11). 

 
Se mandó hacer otro censo 

antes de salir del desierto, para ir a la 
guerra por la tierra prometida y su 
repartición; para los hijos de Zabu-
lón por sus parentelas se ubicaron a: 
Sared y familia de los sareditos, Elón, 
y familia de los elonitas, Jalel, de la 
familia de los jalelitas, siendo éstas 
las familias de Zabulón de las que se 
hallaron 60,500 hombres (Num. 26: 
26-27). 

En las ofrendas de los Prínci-
pes de las doce tribus de Israel, en 
dedicación del Tabernáculo y el Al-
tar, tocó al tercer día a la descenden-
cia que nos ocupa; Eliab hijo de He-
lón, ofreció una fuente de plata que 
pesaba 130 siclos, una taza de plata 
de 70 siclos, al peso del santuario 
entrambas llenas de flor de harina 
amasada con aceite para el sacrificio, 
una naveta de oro que pesaba diez 
siclos, llena de incienso, un buey de 
la vacada, un carnero y un cordero 
primal para holocausto, un macho 
cabrío por el pecado, para sacrificios 
pacíficos, dos bueyes, cinco carne-
ros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos primales (Num. 7: 24-29). 

Moisés, cerca del ocaso, bendijo 
a las tribus de Israel antes de subir al 
monte y les profetizó lo que les había 
de suceder. A Zabulón, le dijo: 
“Regocíjate, ¡oh Zabulón!, en tu tráfi-
co por el mar; como tú Isacar, en la 
quietud de tu casa. Tus hijos exhorta-
rán los pueblos a ir al monte santo del 
Señor, donde le inmolarán víctimas de 
justicia. Chuparán como leche las ri-
quezas de la mar y los tesoros que es-
conden sus arenas.” (Deut. 33:18-19). 

Al segundo año de la salida 
de los hijos de Israel de Egipto, 
Moisés censó al pueblo según sus 
linajes y familias. Como príncipe de 
Zabulón se tuvo a Eliab, hijo de He-
lón, y se contaron 57,400 integran-
tes de esta Tribu (Num. 1: 1-4, 9, 30
-31). 

Se dispusieron cuatro campa-
mentos alrededor del tabernáculo 
en relación con los cuatro puntos 
cardinales; estaban distribuidas pa-
ra las tribus, en cuatro divisiones, 
tres en cada punto; los hijos de Za-
bulón acamparon al oriente junto 
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El territorio para Zabulón de la 
tierra prometida, fue la tercera parte 
dividida, los límites de su posesión se 
extendió por el occidente hasta Sarid, 
subieron del mar Mediterráneo y de 
Merala y llegaron a Debasset, hasta el 
torrente que está enfrente de Jeco-
nam, volvieron de Sared por el orien-
te hasta los confines de Ceselet-
Tabor, salieron a Daberet y subieron 
hacia Jafie, de donde corrieron hasta 
la región oriental de Getefea y Taca-
sín y prosiguieron en dirección a 
Remmón, Amtar y Noa, después die-
ron la vuelta por el norte de Hanstón 
y terminaron en el Valle de Jeftael e 
incluyeron también a Catet, Naalol, 
Semerón, Jedala y Betlehen, doce ciu-
dades con sus aldeas (Jos. 19: 10-16). 

No había ciudades importantes 
en esta región, pero estaba estratégi-
camente ubicada, controlaba la carre-
tera que iba de este a oeste a través 
del Valle de Jezreel y gozaba de la 
bendición de un suelo muy fértil, es-
tuvo limitada al este y norte con Nef-
talí, al sur con Isachar y Manasés y al 
oeste con Aser (Jos. 19:10-16). 

Cuando Israel estaba bajo el do-
minio de Jabín, Rey de Canaán, Zabu-
lón participó junto con Barac de Nef-
talí y la profetiza Debora, en la guerra 
contra los cananeos, reunieron 
10,000 combatientes de Neftalí y Za-
bulón para pelear contra Sísara (Jue. 
4: 1-10). Después de muerto Barac, el 
pueblo volvió a pecar ante los ojos del 
Señor, por lo que los entregó a los 
mandianitas, los cuales los oprimieron 
durante siete años. Posteriormente, 
Yahvé escogió a Gedeón como el li-
bertador de su pueblo; Zabulón siguió 
a Gedeón en el llamado a la lucha 
contra Madián, al igual que Aser, Nef-
talí y toda la tribu de Manasés (Jue. 6: 
34-35). 
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Fueron jueces de Israel, Abesán, 
natural de Betlehem, ciudad del terri-
torio de Zabulón (Jos. 19:15), el cual 
tuvo 30 hijos y otras tantas hijas, éste 
juzgó en Israel 7 años, a su muerte fue 
sepultado en Betlehem de Zabulón 
(Jue. 12: 8-10). Después fue Juez Ahia-
lón, el zabulonita, que gobernó Israel 
10 años, siendo también sepultado en 
Zabulón (Jue. 12:11-12). 
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